
LA PEÑA DE IOS ENAMORABAS.

«nuestra vida es el camino

;us ¡ayos , como el

Partimos cuando matemos ,
Andamos' mientras vivimos,
T llegamos
Ai pimío que feheseémos;
Asi que cuaniio morimos
Descansamos.» , :: , A :¡:¡í;

Jorge Manrique,

%¿aé calor! jamas ha-abrasado tanto el sol de Granada;
la cabeza se me arde; ese vergel es tan largo, tan sin som-
bra.... Asi esclamaba una bella mora al subir las gradas
de marmol que conducían a! bosque de su jardín, y aLm'i.s-
mo tiempo levantaba el velo que envolvía su rostro,.')' se

limpiaba con M delieadísiaio lienzo el copioso sudor' óe su
tostada frente.—¿Ko veis, \u25a0señora , fcdecia una de; sus
damas que la venia acompañWííév como las flores se triar-
chitan por estar peco auarecidas de
agua refulgente de aquellos Mmqv.es de jaspe se seca con
su calor, como los colores que matizan !as fi'Vra'r U-
eelos/asidel palacio-palidecen á sutoz ?--lJ¡ me ,, Zái'd'a ;tío
te parece que e! amor es como el sol, q'üe-haee Crecer lahermosura y luego la marchita ; que ¿^ e¡ b , il!o de los <fiamantesa las lágrimas, y luego las-sera-; que sonrosa lasmejillas; y luego las descolora;... Ai deAr esto' vo vapara enjugar,el sudor, sino para restañar el llanto ebriaau-bello semblante con eí pañuelo, y apoyándose en uno delos jarrones de porcelana que adornaban* aquella entradamas parecía nna estatua sepulcral que nn ser animado\u25a0•y
sensible. Zaida la aceitaba una v otr» „»„ ,..,, , „ '"" y oí» a vez un precioso no-mo de oro cou alcanfor, porque temia míe su señora sucum-biese al dolor y al capianció.-Zaid, ,'lími^ mía , cuánto
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Cruzados ambos: brazos, 1-a-cabeza inclinada, la. barba
sobre el pecho y laUti^ta fijarén.un solo objeto contempla
D. Eádrique de Carbajal el descuidado cuerpo deZúlema
que yace sobre aquellos, tabüretesxómo un manto arroja-
do en el lecho en un: instante de entusiasmo ó de cólera.
Lentamente, como si cada una marcase una idea doloro-
sísima, se deslizaban una tras otra sus lágrimas, y corrien-
do ardientes por las pálidas: mejillas del cristiano van á
rociar los desnudos y delicados pies de la insensible mora.

i La voz de su profeta llamando á los creyentes en'el.
último dia qó la hubiera quizá conmovido, y un suspiro
acongojado--que; lanzó el cautivopenetró hasta elfondo.de :

Xu.pecho'.-—¿Eres tu? le dijo con;voz "desmayada y <íé- -
-bilf eres "tú-, Faárique?— Os guardaba ~e% sueño •, | feliz-;;..
quien>qiaede~dí)raiir, señora j mieútraj.que todos veíaní
¡felfe quien encuentra un lugar áe..féfngeria cuando lanía--.".'
turaleza abrasa todo lo-qué vive iobre la tierra !—-¿ Déiv
mir? Eádrique, si yo pudiera efiy-mir un sotó momento...«\
si yo pudiera dormir éj,ernámente í—-Y luego afirmando '•
roas él tono de la voz/y .como.si ya estuviese del todo-ré r '

portada a su estado natural añadió.ySlas habrá descan-
sado en estos cuatro diasjútjardinero-; cuándo ui un solo
raino me ha ofrecidj.— "uñoi a, yO-se que cualquiera qué
haya sido mi origen.-, ai ,pr^sénf¿íp;#ími desgracia soy .es-
clavo vuestro.... eaütivo^dp -f^^ttf^fxé. Nunca come-
ré en valde su amargo pan nr un solo dia.^rYo no quiero
reconvenir.al cautivo, dijo corrida! Zületna y luego
añadió" tiernamente, pero no tengo motivos para quejar-
me del caballero?—El cablilero, señora, ha regado cou
llanto éstos días-. las-loces--quí- el -cautivo debía cultivar
para vuestra boda — Y ¿quién te lia dicho que ías pre-
pares? —Quien pudiera saberlo y no tenia interés en ca-

llármelo. —Eádrique, cuando después de la batalla délos
infantes me presentaron tu cuerpo ensangrentado, ei mé-
dico debia también saber tu suerte; él te preparaba la

mortaja, y yo te curaba; y yo te decia que vivirías por
mí, y yo sola te dije la verdad. Cuando cautivo después
en la Alhambra gemiassín esperanza, tu cómitre no te ha-

blaba mas que de nuevas cadenas, yo sola te consolaba,

yo sola te anunciaba mejor fortuna, te decia que serias

para mí, v yo sola te dije la verdad. Y después, Fadri-
que, y después cuando el cautiverio de amor vino á apri-
sionarnos á ambos mas que el de tus hierros, cuando
abrasados ambos en lo íntimo de nuestros corazones, des-
esperábamos de poder comunicarnos mutuamente nues-

tros pensamientos, yo sola te lo prometía, yo te enseña-

ba el lenguaje de ías flores, yo te lisonjeaba con la pro-

ximidad de mejores días, y yo sola, tú lo sabes, yo sola

te dije la verdad. Ingrato, tantas pruebas no han basta-
do ni aun á inspirarte confianza; todas ellas no han pe-

dido alcanzar el que siquiera me creyeses!
Arrojóse precipitado á los pies de su amada D. Eá-

drique, llevó enagenádo su blanca mano á los labios, y

! cuando intentaba desplegarlos para justificarse f escuchar

Este templete formado por columnas de pórfido, cuyos
capiteles y bases de bronce cincelado representaban mil
peregrinos juegos de voluptuosas uris, estaba cubierto por
un techo de concha embutido de nácar, alrededor y en-
medio de los arcos, sendas vidrieras de colores dejaban en-
trar la luz del sol modificada por mil iris ó descubrían su
horizonte de dilatados jardines: entorno se estén diah al-
mohadones de terciopelo verde con franjas de oro, ínter-

Era aquel sitio el mas elevado de toda la hacienda, y
la vista que de alli se disfrutaba lo hiciera delicioso aun-
que uo fuera él en sí el conjunto de la riqueza y de la
magnificencia oriental. .. ,
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cMorir gozando,»

mediados por floreros de porcelana y por perfumadores
de plata. Un tapiz de brocado cubría el pavimento, y en
el centro un baño de alabastro recibía los caños de agua
olorosa que le tributaban dos átiades de oro.

Todo era placer aldljrredor de la bella virgen, todo
luto y desconsuelo eojffo íntimo de su corazón. Como sí no
estuviera aquel aposento examinado con una sola mirada,
Zalema recorre con %&\u25a0 suyas las paredes de aquel pabe*
UonL sé revuelve con -violencia;, su tocada se descompone,
el cabello flota en tWdoVyO ímpetu de sU movimiento, y

j luego desesperada y eipnimé cae sobre: irijov%<¡, aqnellos.
| cogines qufe la trpdean ,\áaxgmo la eirguida palma agitad^
. por el uracan ; en medió^dél desierto-..sacüde.iuna y otra

vtz^ ían^age alrededoridyií^^aíJfiD.; por\ el
\ pie se desploma sobre la Sí-eíty < v-.n¡'!lí* -" "'

i • .« cnln un momento... mira,
te debo! si quisieras *W**™ , mí corao
tu amistad es mi único co»^lM^ P

iabtsrstrXy:;:;atsat,o¿ede'b-
cuando la Urna.« Za¡da; s¡ bieQ tlda

í Ser/e « Sra, ateodia mas a. ajeno aliguedel deSP. 8o°ep ,'imienl0 „ p 000 cuidadosa de las dulces-pa-
al propio «entomiento, y p -j£ motivóla
tlt-.a!XaPdlSta^ que estáis muy cansad,,,
no obedecena. 'S 05 sent aramos en un
muy decaída t»° ™MM, *üa de los laureles , 6 que
sofá de césped W*%l™ el sudor ue con .e por

SS^üíaÍ enúSseleiladoP-YaV el J
e"! P adr¿; si supiera que estab^ el jardín

ríos sorprendieseí.átera tan desusada .^Es, ;,mpos,ble,

le quedó jugando al ajedrez junto a la FM asneen

a lia doral eon'elbagib Aziz-Ben-M, \u25a0 j-bien sabe»

que aunque se quemase todo el palacio no; movem con

Precipitación un solo arfil. Sí, mas con todo pudiera sus-

pender la partida;- mas vale queíe. quedes; desde^aquis
vé la puerta del castillo, .y. a la menor novedad puedes

avisarme —Estrechóla la mano contal ternura, y con tan-

ta espresjo'n la miró al decir estas palabras, que la discreta

dama leyóíodo lo que pasaba en el corazón de su amiga,

t no pudo menos de acceder a sus súplicas.

Guando el sol de agosto brilla desde lo mas alto de los

cielos, cuando-su lumbre dora toda la ancha faz de la An-

dalucía/ los habitadores de aquellas bellas ciudades no se

atreven a dejarsus voluptuosas y.fresquísimas moradas, ni

aun lasavés- osandespreaderse;denlas ramas, temiends'que

las abrasen los rayos que pasan entre-las hojas-de los ár-

boles, ó: como si él aire les hubiera, cíe faltar para sostener-

las en el vacio; un ; silencio igual al de la inedia: noche, rei-
na por todas partespy parece que la naturaleza admirada
de la brillante: y deíá* sublime hermosura del sol andaluz
se para á contemplarle, -y \y v.~- ; .;;. -y¡

La suntuosa alquería de Aben-Abdalta, llena de festines
y de zambras todo el dia, aquella mansión del lujo y de
los placeres en donde no se dá treguas al regücyoínrmin
durante las. breves horas de la noche,- solo eñ-jeso's mo-
mentos se mostraba muda , desierta, como sí no tuviesen
dueño sus salones, ni cultivadores sus jardines. Zulema en
tanto, con paso veloz á par que mal seguro atraviesa las
caltas de limoneros y naranjos, y esta vez tan solo sus ojos
animados no espresan pensamiento alguno; agítause á uno
y otro lado maquiaalmente , y allá detrás de ellos se des-
cubre una idea fija invariable , as: como las aguas al mo-
verse en los estanques impelidas por el soplo de ia mañana
dejan siempre ver al través de sus movibles olas el pavi-
mento de mármol y el musgo que crece en su fondo. Al
estremo- de una larga calle de cipreses hay un óbalo plan-
tado de robustos álamos revestidos de yedra, y en medio
de él se eleva un pabellón que tiene grabado sobre su en-
trada ea caracteres arábigos de oro brillante este. lema.



R. de T.

una y otra protesta de que era amado, el canto de Zaida

vino á interrumpirlos. —Es mi padre, á Dios.—¿Tengo
un rival? Me dejarás de amar?—No: primero morir,
te lo juro, morir gozando dijo leyendo el rótulo;.....

Esta tarde dejare un ramo en la fuente .del' dragón, allí

vendré con el hagib. —Estas fueron-Jas últimas palabras
que Zulema dijo dirigiéndose ya azorada hacia donde.sona-
ba la voz de su amiga. '^y,yt-;-

Pero ¡ ay! esto no basta, el tiempo urge mas que nun-
ca ; quizá al amenecer Zulema será de otro; las bodas se
van á celebrar en la madrugada y yo no puedo hablarla!
Si á lo menos pudiera darla una cita ; pero ¿y qué me-
dios?,... En aquel momento vio pasar al anciano padre
de Zulema por una encrucijada: una idea se le presentó,
Y no la habia aun de todo punto reflexionado, cuando ya
estaba puesta en práctica. Cortó dos tallos de anagalida,
y dirijiéndose al viejo musulmán, le dijo:—»Señor, vues-
tra hija ha estado buscando de estas flores para un medica-
mento toda la tarde, y no ha podido hallarlas, ofrecédse-
la pues, y advertidla en mi nombre que aun mejor que
llevarla al pecho es, según la usanza de los míos, beber
el agua que deja este vejetal después de puesto al sereno
por dos horas en la ventana.« Bien sabia el mahometa-
no que aquella flor significaba cita; pero el lenguaje
franco del cristiano le hizo abandonar esa idea. Sin an-

tecedente ninguno de la pasión de su hija, sabiendo
ademas cuan medicinal era aquella planta, é ignorando
que el cautivo supiese el significado que pudiera tener,
no dudó un punto en dársela á Zulema.. y referirla exac-
tamente las palabras del jardinero.

Incomprensible fue para D. Fadrique el ramo que Zú-
lenla dejó junto á la fuente: era el caballero tan diestro en
disfrazar equella especie de escritos, que ni el árabe mas
salan pudiera aventajarle. Pero en aquella ocasión se

molestaba en vano dando vueltas á aquel conjunto de flo-
res sin poder entender el arcano que en ellas se encer-

raba. Unos cuantos botones de siempreviva le indicaban
la constancia de Zulema ; y luego una zarza rosa venia á

recordarle su mala ventura; el colchico le decia clara-
mente pasó el tiempo de la felicidad; pero puesta á su

lado una retama le infundía alguna esperanza; quería lue-
go con mas ahinco penetrar el sentido, y entre mil iusig-
aiíicantes flores solo un crisócomo significaba algo no ha-
cerse esperar. Conoció pues que Zulema obligada á ha-

cer aquel ramo en presencia del hagib, habría puesto
en él mil cosas insignificantes solo por condescender con
su molesto acompañante ; pero con todo un eliotropo que
descollaba en medio , le gritaba con muda voz, yo te amo,
y esto le consolaba

y di, ¿cómo me llamarás? Isabel, ¿no es esto? y yo se-
ré tu amiga, y tu hermana, y viviremos juntos, y para
siempre J porque ¿no mes has dicho que tu Alá lleva
al paraíso unidos á los esposos que son virtuosos?—
Si, querida mia, en la gloria está el colmo de to-

dos sus bienes.—¿Y qué mayor bien que tenerte asi a
mi"lado? enveste momento no trocaría yo este poco de
sombra y ese peñasco altísimo inculto por todos los pa-
lacios de Granada; cpor qué le miras con esa especie de
horror?—Dos antepasados míos fueron precipitados jun-
tó a"; Mantos de una elevación igual.—Y por qué?—-Pol-
la venganza de un rey. —Pues que ¿no me has dicho
que Jesüs prohibe la venganza?—¡Ah! quien sabe adonde
nos llevan las pasiones! pero mira, qué polvareda es aque-
lla?—Sin duda algún ganado.... no que son caballeros;
si serán?.... y moros sin duda.—¡Ay de mi! huyamos,
es tu padre, mira su turbante rojo.... Poniéndose preci-
pitadamente las armas y corriendo ya, decia esto D. Fa-
drique.—Somos perdidos, han cercado la montaña, no nos
queda mas recurso que trepar por ella.... Asi comen-
zaron á hacerlo: los moros dejados los caballos al pie
trepaban también tras ellos: en vano D. Fadrique y
su bella fugitiva, aglomerando cuantas piedras y troncos
les suministraba como armas la desesperación, las deja-
ban caer con gran destrozo de los contrarios. Una nube de
dardos los cubría, y el pobre cristiano tuvo que despren-
derse del escudo para que su amada se resguardase. Cuan-
do mas estrechaba ya el cerco, una piedra disparada por
mano de la misma mora vino á herir en una pierna y á
derribar á su padre. Paróse un momento la pelea con el
sobresalto que esto causó.—Entrégate, la decia después
á Zulema, entrégate á tu padre, hija desnaturalizada, y
él te perdonará; la sangre de ese perro , no la tuya es la
que necesita mi venganza. Negóse la amante granadina
y renovóse con mas furia el asalto. Apenas quedaban
algunas varas de terreno ya cerca de la cumbre y junto
al horrible despeñadero á los desgraciados, cuando Don
Fadrique herido por mil partes, la dijo.—Entrégate, ama-
da de mi alma, y sálvate, yo ya no puedo vivir, ¿qué me
importa morir ahora ó dentro de algunas horas, morir
de flechazos ó de una cuchillada?—Si tu mueres, mura-
mos juntos, morir gozando. —Dijo la mora abrazándose
con su amado, y precipitándose con él en el abismo.

Una zarza vino á detenerla por la vestidura y á ofre-
cer á su desalmado padre el horrible espectáculo de una
hija que prefería morir con su amante á vivir con él. Su
cuerpo pendía como el nido de un águila en un lugar
enteramente inaccesible á todo socorro. En vano el mo-
ro al borde de aquel abismo, la llamaba y la tendía una
y otra banda de los turbantes; ninguno llegaba. Entre-
tanto D. Fadrique mas pesado por sus armas, se habia
desprendido de los brazos de su dama, y terminado su
mísera existencia allá en el fondo, en el sitio mismo don-
de poco ha reposaba en brazos de su amada. El vestido
de esta se desgarra en fin, y viene su cadáver vagando
por el aire como el de una paloma herida de una flecha
á reposar junto al de aquel por quien habia tantas veces
jurado morir gozando.

Esta montaña que está junto á Antequera" recibió por
esta causa el nombre de lapeña de los enamorados , J
nuestro grave historiador Mariana, al indicar ligeramente
este suceso, añade: que se empleara mejor
en otra hazaña, y les fuera bien contada la muerte si la
padecieran por la virtud y en defensa de la verdadera reli-
gión , y no por satisfacer a sus apetitos desenfrenados.»

No puedo mas, Fadrique mío. ya lo ves, hace cerca
de doce horas que caminamos' 'sin descansar, y luego es-
te sel, este sol.....—Y cómo traes la cabeza descubierta,
como te dejaste el turbante deshecho en la ventana por
donde escapaste;.... ¿quieres que te lleve un rato?—\u25a0
No, mejor será que descansemos un poco aqui á la som-
bra de este peñasco; ya les llevamos sin duda mucha
ventaja, y si no saben el camino que hemos tomado.... —
Sí; aqui; mira cuan fresco está este sitio, sentémonos. —
Quítate tu armadura, mi buen Fadrique; ¡ay! como abra-
sa, parece que acaba de salir de la fragua.—¡Si vieras
raí corazón , hermosa mia, si lo vieras como arde! —Yo
no sé como estuviste tan cuidadoso de sustraer todo este
hierro; ¡cómo pesa! lo ves? te ha sofocado mucho, tu
cabello está todo mojado, tus mejillas de color de gra-
na? ¡qué hermoso eres , cristiano mió ! dime falta mu-
tilo parata tierra? allí seré esposa tuya, ¿no es verdad?

i98h"SEMANARIO PINTORESCO.

IV.

VI.



h 7 i

SEMA'NARW'PlfNTpRES'CO.•1.90

FEDERICO II.

la cindadela de Custrín, en la que fue encerrado en una
habitación sin mueble alguno. Prohibió espiesamente que
le llevasen fuego ni libros, escepto la biblia y un libro
de oraciones, como para anuncia!le una muerte cercana,
é invitarle á encomendar su alma al criador. Entre tan-
to el rey deliveraba sobre el modo de hacer juzgar á
su hijo; y como los ministros le hiciesen observar que
ningún tribunal era competente para juzgar al heredero
de la corona, acordó que se le considerase como un sim-
ple coronel de ejército, y sele formase consejo de guer-
ra : celebróse en efecto, y, el príncipe y Ratt fueron con-
denados a pena capital. Federico veía por entre las rejas
de su prisión levantar un cadalso, y no podia menos de
presumir que estos terribles preparativos fuesen para él.
Al siguiente dia creyó llegada su hora cuando vio entrar
al gobernador de la cludadela; pero todo su suplicio con-
sistió en presenciar el de su compañero de desgracia. V io-
le comparecer sobre ei cadalso, y caer su cabeza bajo la
fatal cuchilla. Federico se desmayó,, y no volvió en si
sino para sufrir una peligrosa enfermedad. Después se su-
po que solo debia la vida á la intervención de los sobera-
nos extranjeros, y sobre todo al emperador de Alema-
nia que pretendía que él solo tenia derecho para juzgar a
un príncipe real. El padre cruel que habia resistido á
la voz de la naturaleza cedió á las observacionas de la
política, y consintió en que su hijo no sufriese la muerte,
pero le dejó en la prisión y se pasó mucho tiempo hasta
que por fin le permitió presentarse en la corte.

Este perdón le costó el sacrificio de su libertad; y
hubo de consentir, a pesar suyo, en dar su mano á una

princesa á quien no amaba, aunque no le desmerecia , y
con la cual no quiso vivir,sin que por eso dejase de tra-

tarla con una deferencia respetuosa. Encerróse, pues, en
el castillo de Rhiresberg, y durante muchos años hizo
de aquel retiro, que el llamaba la mansión de las mu-

sas, una verdadera escuela de las artes y de la civiliza-
ción. Atrajo á su lado a los hombres célebres de todos los

países, siguió correspondencia con Maupertius, Algaro.tii
y otros muchos; pero sobre todo con Yoltaire que fue
constantemente el objeto de su admiración, y cuyas obras

Pero antes que el joven Federico hubiese tenido oca-
sión de hacer concebir tan lisonjeras esperanzas, llegó á
irritarse de tal modo de los malos tratamientos que su-
fría, que determinó sustiaerse por medio de la fuga y
pasar á Francia. Un oficial llamado Katt fue su confiden-
te, y debia acompañarle, cuando por sorpresa fue descu-
bierta una carta en que fijaba la hora de su fu^a. Fede-
rico Guillelmo instruido de todo, hizo prender á su hijo
en el momento en que iba á montar á caballo, y con-
ducido á su presencia le hubiera muerto por su mano á
no haberle contenido los cortesanos. Le hizo trasladar á

JE ederied íí, que recibió y mereció elsobrenombre.de
GRANDE, fue uno de aquellos hombres extraordinarios
que dominan la suerte de los imperios, y vienen de tarde
en tarde á ocupar un lugar distinguido en la historia del

mundo. En él todo salió de las reglas ordinarias. Nacido
en las gradas del trono no recibió su educación como los
demás príncipes en una dulce molicie, y ni siquiera fue
como otras criaturas el objeto de la solicitud y ternura

paternal. Federico Guillelmo su padre, hombre duro y
déspota, le trató con una severidad, y aun pudiera de-
cirse, con una brutalidad que en nuestros dias sería re-
primida por las leyes. Bajo el pretesto de hacer de su hi-
jo un buen soldado le escaseaba el alimento, le sujetaba
á las mas penosas privaciones, le reusaba el sueño y le
hacia castigar desapiadadamente por la mas mínima falta
que cometiese. Privado asi de todas las dulzuras del ca-
riño de su familia, buscó un consuelo en el estudio, y
manifestó una viva afición á las bellas letras. Esta lectu-
ra le hizo adquirir un continente de urbanidad, de dul-
zura y de buenos modales, que contrastaba con la aspere-
za y sequedad de la corte de su padre. Asi es que llegó
á desagradar á este en términos, que solía decir : »Es
un presumido, un peüt-maitre á la francesa, que hará
inútiles todos mis afanes.« Y sin embargo á este presumi-

.do estaba reservado hacer del marquesado de Brandeburgo
poco antes erigido en reino de Prusia, una de las pri-
meras potencias de Europa, debia por sí solo hacer la
gloria de su familia, y llegar al mas alto grado de ilus-
tración.



El salmón es uno de los pescados mas abundantes y
estimados por la delicadeza de su carne, y por la facili-
dad con que se le pesca. Esta pesca es en muchos paí-
ses del Norte uno de los ramos de industria mas estén,

sos y lucrativos. Ella suministra á los habitantes de aque_

En su reinado la libertad de imprenta fue consentida
hasta el estremo de la licencia. Ningún soberano ha sufri-
do tantos libelos sin castigar á ninguno. Era demasiado
fuerte para que necesitase apoyarse en pesquisas, y temia
tan poco esta clase de ataques que viendo un dia desde una
de las ventanas de su palacio mucha gente reunida alrede-
dor de un pasquín contra su persona, le hizo colocar mas
bajo á fin de que con mas facilidad pudiera leerse.

También se manifestó muy tolerante respecto á los cul-
tos , y aun llegó á protegerlos todos. La ejecución del des-
graciado Katt habia hecho tan profunda impresión en su
alma que durante su reinado no se pronunció una senten-
cia de muerte. Conocía muy bien á todos los miembros del

contribuyeron sobremanera á formar su gusto y opiniones.
De este "modo pasó los seis años mas felices de su vida,
cuando la muerte de su padre le arrancó del reposo que
gozaba. :-

Subió al trono y repentinamente apareció bajo distin-

to aspecto. Abandonó todos los gustos y ocupaciones fri-

volas ; la administración pública, las rentas, el ejército

absorbieron toda su atención. Halló bien repuesto el teso-

ro del difunto rey , y procuró aumentar el número de sus

tropas. La actividad que desplegaba en hacer las manio-

bras en ejercitarlas incesantemente'revelaban que tra-

taba de ser conquistador el mismo que tanto declamara

contra la ambición en su correspondencia con los filósofos

franceses. En efecto no tardó en dar la señal de guerra apo-
derándose de una parte de la Silesia sobre la cual la Pru-
sia. sostenía pretensiones. El i o de abril de 1741 dio su

primera batalla , y gracias a la intrepidez de su infantería

quedó dueño del"campo. Dicen que para él no fue este un

dia muy glorioso poique tuvo miedo ; y él mismo lo con-

fesó algún dia cuando llegó a ser el soldado mas valiente

de su ejército. Desde aquel momento en que tiró el pri-
mer cañonazo mereció colocar su nombre entre los de los

mas famosos capitanes de' aquella época. No es este lugar

á propósito para referir sus dilatadas campañas y sus bri-

llantes victorias; sobre faltarnos espacio para ello , sería

mas bien escribir la historia de la Europa en aquella épo-
ca, que la particular de Federico , asi que, nos limitare-
mos a hablar de lo que concierne á su persona.

Los desvelos con que se dedicaba á la admistracion
del imperio , y los riesgos de las batallas, no bastaron á

hacerle renunciar su afición á las letras. Distribuía tan

bien su tiempo , que para todo tenia, hasta para dedicarse

a la música. Restableció la Academia de Berlin que habia
sido fundada bajo la influencia de Leibuitz; pero por una

notable singularidad hizo casi nulo para sus subditos el in-

flujo de aquella sabia corporación disponiendo que todo se

hiciese en francés. Despreciaba sobremanera su idioma na-

tal , y le hablaba lo menos que podia. Esto fue sin duda un

error, porque asi en literatura como en política un sobe-
rano debe ser antes que todo nacional, y esta esclusiva
afición de Federico á la lengua francesa y á^los sabios de

Francia era muy a propósito para desanimar á los literatos
de su pais.

Todos los momentos que no tenia consagrado á la po-
lítica y al gobierno , los dedicaba af cultivo de las artes y

filosofía. Sin lujo , sin guardias, retirado en su palacio de
. Sans-Souci, se le hallaba afable y accesible para todos

-aquellos á quienes un impulso de curiosidad ó de admiración
atraía á aquella morada. Le agradaba recibir por la noche
a cuantos hombres distinguidos por sus profundos cono-
cimientos podia reunir á su lado; entregábase entonces á
las delicias de la conversación , y permitía que cada uno

espresase libremente sus ideas. Los filósofos llevaban] á ve-

ces las suyas muy adelante; en una ocasión en que se ven-

tilaban principios que tanto habian de agitarse algún dia,
y que no estaban muy de acuerdo con el respeto á las tes-

tas coronadas, Federico tuvo por conveniente interrum-
pir á los interlocutores diciéndoles : «¡Chito, caballe-
ros, que viene el rey !»
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EL SALMÓN.

Federico era de una estatura mediana, caminaba un

poco encorbado; é inclinaba la cabeza á la derecha. Sus
facciones eran muy esprésivas, y los ojos tenian un sello
particular de vivacidad y de energía. Su vestir siempre
sencillo, era muchas veces descuidado, y el mucho tabaco
que tomaba deterioraba sus ropas. En los últimos años de

su vida dormía vestido y calzado como si quisiese estar

siempre dispuesto amontar á caballo; y hasta el último
dia ningún otro que él despachó los negocios ni adminis-
tró el reino.

consejo de guerra que le juzgaron en vida de su padre;, y

sabia tan bien como ellos cuales habian sido las opiniones

de cada uno , y sin embargo jamas les manifestó el menor

resentimiento. Algunas veces decia como para hacer apre-
ciar todo su respeto á la libertad individual:, ó tal vez pa-

ra dar á conocer su olvido de las injurias : «Hay en Ber-
lín dos hombres, que me condenaron á ser decapitado, y

estos hombres,. á quienes conozco , comen tranquilamente
en su casa.»

"^jluvier y otros muchos naturalistas incluyen bajo el nom-
bre general de salmones ó truchas , diferentes pescados
que presentan caracteres semejantes á los del verdadero
salmón , y cuya enumeración seria muy dilatada : tales son
el salmón ordinario, el illanken ó salmón del lago de Cons-
tanza , la trucha (schieffermuller) del Báltico y de cier-
tos lagos del Austria, la trucha salmonada, la trucha común,
la trucha parda , la de montaña y la hucha. -

sí

Todos los pescados de esta clase son carnívoros; la
mayor parte del tiempo viven en las aguas dulces, y por
lo común buscan las mas puras y vivas, lasque corren
sobre un fondo de arrena ó que se precipitan en cascadas
por medio de las rocas. Nadan cou la mayor facilidad , y
luchan con ventaja contra las mas rápidas corrientes': tie-
nen la facultad de arrojarse fuera del agua y de elevarse
por saltos prodigiosos, ya sea en el aire ya en el agua, á
fin de remontar las cataratas. El mas importante de todos
estos pescados, es el salmón propiamente llamado , y al
cual vamos a consagrar una breve noticia.



Los pescadores suelen aprovecharse en algunas loca-lidades de la tendencia de los salmones , á salvar los obs-táculos por medio del salto, para apoderarse de ellos sinesfuerzo: colocan en los rios una fila de estacas bien uui-das, y cuyo estremo superior se eleva á cierta altura so-bre la superficie del agua A corta distancia de esta filacolocan otra mucho mas elevada que la primera , y' que
los salmones no pueden salvar : estos saltan por cima del
primer obstáculo, pero detenidos por el segundo, caen fá-cilmente en manos de los pescadores. Otra multitud demedios suelen también emplearse para su pesca. Las re-des de distintas clases, el arpón ó tridente , y hasta la cañaCuando se les saca del agua ó se les encierra en estanques
de agua detenida , viven muy poco tiempo.

El iüanhcn habita en el invierno el lago de Constanza.
En la primavera le abandona para remontar á los ríos quedesaguan en él : suelen llegar á tener una dimensión con,
siderable; y se han pescado algunos hasta de 5o libras.La trucha schieffermuller es muy poco conocida , y habi-
ta el Océano de Europa: su peso suele ser de'8 libras.
La trucha salmonada es muy estimada por el gusto esquí-sito de su carne que tiene un color encarnado como elsalmón del illanken: su peso es de 8 á 10 libras. La tru-
cha común se encuentra cuasi en todas partes : por lo
general pesa menos de una libra. La trucha parda y lade montaña que se crian al pie del monte Ceñís, son muy
gratas al paladar. La hucha , cuya carne es mas común,adquiere la dimensión de seis píes y mas, y habita el Da-
nubio , los grandes lagos del Austria y la Baviera, v los
rios de la Rusia y la Siberia.

La edad media en que la muerte alcanza á la especie
humana , es la de 32 años.

Suponiendo que la tierra esté habitada por mil mi-
llones de almas ( cálculo muy probable ) , y que 33 años
hagan una generación , se deduce que mueren mil millo-
nes de hombres en este espacio de tiempo ; es decir :

Cada año. .
Cada dia.
Cada hora. .
Cada minuto.
Cada segundo,

De forma que en el momento en que escribo estas lí-
neas , sale de este inundo uno de mis semejantes, y an-
tes que esta hora haya terminado, 3,400 hombres habrán
dejado de existir, y tal vez yo sea de este número.

Has tristes comarcas un recurso considerable de alimen-

tos. En Berghen , en Noruega , se ven muy a menudo

pescadores , que en un solo dia cojen dos mil pescados de

Ua esoecié- y se refiere que en cierta ocasión una red

echada en d Ribble, rio de Inglaterra, sacó de un solo

¿olné 3 5oo salmones de los mas crecidos. Hay salmones

de hasta cinco y aun seis pies de largo; pero los que se

venden en nuestros mercados, solo tienen por lo general

como dos pies , y pesan de doce á quince bbras. Su car-

ne de un color de rosa subido es muy gruesa, sabrosa y

nutritiva. Sin embargo sus cualidades no son iguales en

todos los paises ni en todos los tiempos ; es preferible e

que ce coge en la primavera, y poco tiempo antes del

desove. Es tal la abundancia con que se pesca, que pre-

cisa salarlo , secarlo al aire, ahumarlo, y escabecharlo.

Su carne asi preparada, se conserva mucho tiempo y se

conduce a largas distancias, pero su digestión no es nada

fácil. Las partes mas delicadas del salmón , son la cabeza
y el vientre.

El salmón habita casi todos los mares de la Europa,

del Asia y de la América. Es muy común sobre las ri-

veras de Inglatera , del Báltico y de la Caspiena , y so-

bre las costas occidentales de la España y de la Francia.

.Prefiere vivir inmediato á la embocadura de los rios, cu-

yas aguas remonta al concluirse la estación rigurosa , y

Ías abandona al fin del Otoño, flaco, débil y estenuado,
para regresar al mar. En algunos parajes, los salmones
pasan á los rios en la época en que reina cierto aire co-
nocido bajo el nombre de. aire del salmón , y que favore-

ce su entrada en ellos. De este modo remontan hasta el
nacimiento de los rios, recorriendo á veces un tránsito
enorme con una prodigiosa celeridad; asi es que en tres

meses recorren una estension de 800 leguas , remontáu-
do los rios de unos en otros, y hasta en los arroyos mas
pequeños, en los que las hembras buscan un fondo are-
noso y de corriente poco rápida para deponer sus hue-
vos. Hanse contado hasta 28,000 de aquellos huevos en
una sola hembra de peso de 20 libras. Los salmones vie-
nen con preferencia á los rios que antes habitaron ó á los
en que han nacido. Se refiere que Deshmdes compró doce
salmones a unos pescadores de las inmediaciones de Brest,
los puso un anillo de cobre en la cola, y los volvió la li-
bertad. Al año siguiente se cogieron cinco de ellos en las
mismas aguas; tres á los dos años , V otros tres al terce-
ro. Cuando remontan los rios , marchan en cuadrillas,
dispuestos en dos filas formando los dos costados de un
triángulo , á cuyo estrerno sirve de guia la hembra de ma-
yor tamaño; las pequeñas cubren la retaguardia. Sucede
á veces que la impetuosidad del choque que causa tan
enorme masa, animada por un movimiento común, ar-
rastra y rompe las redes de los pescado.es. Los salmo-
nes caminan con un grande estrépito , y. salen hasta la
superficie.del agua si la atmósfera está templada y des-
pejada; pero si el tiempo está revuelto ó los rayos" de sol
son muy ardientes, entonces se refugian en el fondo.

El ruido violento, el sonido de las campanas , el es-
trépito de la artillería, la vista de objetos sobre la su-
perficie del agua, y sobre todo si tienen colores sobresa-lientes , asustan á los salmones, ponen en desorden lacolumna, y á veces ia hacen retroceder; pero no tarda
en restablecerse el orden , y la cuadrilla toma de nuevosu formación triangular : evitan cuidadosamente los rios
eujas^ embocaduras están rodeadas de edificios , y buscanaquellos cuyas márgenes están circundadas de arboledas.La circunstancia mas curiosa que presenta la marcha de
estos pescados , es la del paso de un dique , de una cas-tada y aun de una elevada catarata: entonces el salmónse dobla en figura circular , y se abre repentinamente co-
mo cuando se sueltan los estreñios de un resorte que se I
teaiau cuasi unidos : de este modo se arroja tomando por
punto de apoyo alguna piedra ó la superficie del agua yse eleva hasta la altura de quince pies. ° ' "

ES doctor Casper ha publicado últimamente en Berlín
un escrito que suministra algunos datos curiosos sobre este
objeto. Mucho tiempo antes se decia vagamente quedos
celibatos vivían menos que los casados. Hufeland y Dépar-
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MOBTALIDAD.

Un sabio ha calculado que de 700 nacidos solo hay al
cabo de

i año. . , .
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EFECTOS DEL MATRIMONIO SOBRE LA DÜRACÍOSÍ

BE IA VIDA.



cieux eran de la misma opinión, y \oltaire había obser-
vado que se veían mas suicidios entre los primeros que en-
tre los últimos. Odier fue el primero que se dedicó á pro-
fundizar esta cuestión, y halló que para las mugeres casa-
das ¡a duración media de la vida, á la edad de a5 años,
era de cerca de 36 años, y solo de 3o 1/2 para las solte-
ras. A 3o años hay una diferencia de 4 años en favor de
las casadas; á 35 de 2 años, y asi progresivamente. En cuan-
to á los hombres vemos por las tabias de Déparcieux y de
Amslerdam, que la mortalidad entre los de 3o á 45 años

es de 37 por 100 los solteros, y solo 18 por 100 los casa-
dos; que por 41 celibatos que llegan á 40 años hay 78
¿asados que alcanzan á esta edad. La diferencia es aun mas
notable en una edad avanzada:\u25a0á-Co años no viven sino 22

celibatos por 48 casados; á 70 años 11 celibatos por 27
casados, y á 80 viven 11 casados por 3 celibatos. Las mis-
mas proporciones existen con corta diferencia con respecto
al otro sexo: por ejemplo 72 casadas y 52 solteras llegan á
la edad de 45 años. Mr. Casper establece como axioma
incontestable que en ambos sexos ei matrimonio favorece
la longevidad , y en efecto los guarismos que acabamos de

citar apoyan victoriosamente su aserto.

¿%.ntes de que se inventase la pólvora y las armas de

fuego, y desde el año de 1228 se daba el nombie de ar-
tillería á todas las máquinas de guerra que se usaban en

aquella época como medio de destrucción en los sitios y
en las batallas. Esta artillería se dividía entonces en dos
clases: la primera comprendía los operarios que se emplea-
ban en la construcción de las maquinas y la otra los desti-
tulados á maniobrar cu ellas. Los primeros. se llamaban
ingenieros, y estaban también encargados de las construc-
ciones de tierra ó manipostería, tales como valuartes, fosos,
parapetos etc. los otros tomaban el nombre de artilleros.
Esta división se estableció en 1248, Tal es el origen de la
artillería y de los ingenieros.

Los primeros proyectiles lanzados por el cañón, cour-
sistian en morrillos redondos ó balas de plomo. En la épo-
ca de la perfección que acabamos de señalar, se reempla-
zaron por balas de hierro colado proporcionadas al diáme-
tro de la embocadura y fondo de la pieza.

Estas mejoras cambiaron el antiguo sistema de guerra
que se habia conservado hasta i34i. Entonces desaparecie-
ron totalmente las máquinas de guerra y su inmenso tren.
El servicio de la artillería y la fabricación de las pie-
zas, se perfecionarou aun mas en ngS á i5i5. Se au-
mentó el material del arma, y en los sitios donde habia
arsenales se formaron numerosas compañías de artilleros.
He aqui el trage del artillero en los reinados de Federi-
co I, y Enrique II. ,<

La invención de la pólvora que unos colocan en el año
de 12,56, y otros en i33o, trajo consigo el uso de las ar-
mas de fuego y destruyó insensiblemente el de las máqui-
nas de guerra. Los primeros cañones eran muy ligeros y
construidos a propósito para ser conducidos por 2 , 3 ó >t
hombres. Eran unos pequeños tubos ; de padastro ó de hier-
ro fundido, rodeados de aros del mismo meta!. Estas ar-
mas rústicamente fabricadas, pesaban de aoá 5p libras,
y de ellas emanó la idea de las, armas de fuego portátiles.
A mediados del siglo XIV, ya se observaban aunque en
corlo número, cañones de grueso calibre y de mucho al-
cance. La artillería gruesa se perfeccionó,multiplicándose:
su número tuvo un considerable aumento en 1470. En esta
época, apareció una pieza semejante con corta diferencia
al mortero., que arrojaba balas de peso de 5op libras, y al-
canzaba á una distancia considerable; ya; la fabricación de
los cañones habia esperimentado algunas mejoras; á los tu-
bos de padastro, sucedieron las armas de hierro colado y
á estas últimas las piezas construidas con una mezcla de
cobre y estaño; la fundición y fabricación, habían ya adr
quirido notables mejoras: los cañones tomaban por lo cor
mun su denominación de las figuras que representaban sus
asas : de aqui los nombres de Basilisco, A&/Escorpión, de
Delfín, de Culebrina etc. dados á las piezas que aparecie-

| ron en los siglos XVy XVI. ' • .

El personal de la artillería , se componía del gran maes-
tro de los ballesteros (después gran maestre: de artillería)
archeros, artilleros, carpinteros y ballesteros á pie, diri-
gidos por oficiales de diferentes graduaciones. El de. inge-
nieros, del maestro de ingenieros., de empleados, civiles y
milatares , y de minadores. .;,¡\.l In-o nn'ig-.l

De! XIV al XVIIsiglo, existían en los ejércitos fran- ' bras pava las piezas que mas comunmente se empleaban.
ceses una numerosa variedad de bocus de fuego. Su calibre Mucha parte de estas bocas de fuego se reformaron en

determinado por el peso de las balas era de una á 33.11- ¡ tiempo de Enrique II, y desde este príncipe basta princi-
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píos del reinado, de Luis XIII,solo >e contaban siete cali-

bres á saber:- ,r • • . ; - --; • ; '',.'!,

í;CíSr d,:S:::::::^:::j;
La mediana de...:. .1,500. •>/?
Elfalcon.de,,;. ,j,„- 800. ,,. . • • */?
Elfalconete de. ,, •:-•!!.-: •. •.\u25a0'¡•> •\u25a0•••-\u25a0• \u25a0

'*

Las piezas de 3, 6, 18 , 36 y 48 , se.han abandona-
do , y solo se emplean en ia actualidad las de 4,8,16
y a4- El sistema actual se divide en. artillería de cam-
paña , artillería de sitio y de plaza , y artillería de morí-
taña

El reglamento de 5 de agosto de 1829 que reorganizó
el cuerpo real de artillería, cambió la forma, de esta arma,
y reunió ia artillería ligera á la artillería de á pie. La lámi-
na que va. al pie , da á conocer todo el rístema de esta nue-
va organización. ......

No ocuparemos la atención de nuestros lectores con
las diferentes transformaciones que esperimenló el .per-
sonal de la artillería desde aquella época; bastará indi-
car sucintamente los aumentos y mejoras notables que se
han introducido hasta nuestra época. En 1758 los seis
batallones del real cuerpo, ¡ se convirtieron eu otras tan-
tas brigadas de compañías cada una; en 1765 estas bri-
gadas formaron siete regimientos, á los cnales se aña-
dieron seis compañías de minadores y nueve compañías
de operarios. Estos diferentes, cuerpos con las compañías
empleadas en las plazas , constituyeron el cuerpo real de
artillería.

'\u25a0•\u25a0'\u25a0 FlWcábúz de muralla, la mas paqueña de todas era

de calibre de 40 á 5o libras, y su bala pesaba una decima

iT£ Khra. Un hombre solo bastaba para llevarla.

fieLuis XIVbasta la-conclusión -de las guerras de a

\u25a0revolución: se emplearon piezas de 6 , 8, 12, 10, 1», 2-,,

-4L tropas-y el empleo de; artillería adquirieron un

ato gradode consideración cuando Sully concluyo la or-

ganización de esta arma.. Hasta entonces no existían smo

Indas ó compañías que por lo regular se licenciaban ape-

nas se ajustaba da paz. Los regimientos mas'distinguidos

-del ejército eradlos -encargados de-custodiar el'matenal;

los suizos y ¡^lansquenetes, artillería alemana, eran los

míe por loregular disfrutaban este honor : Sully estableció

4 las plazas algunos cuerpos de bombarderos y artilleros

sostenidos para hacer el servicio en todo tiempo. Postenor-

mente se reconoció la insuficiencia de estas tropas y en 169 1

se creó el regimiento de fusileros del rey dedicado espe-

cialmente al servicio de ¡a artillería. Al año siguiente se

crearon compañías, que con las anteriores formaron un

regimiento compuesto de dos batallones con i3 compañías

cada uno, de las cuales una era de granaderos. Ernú-
mero de batallones se hizo posteriormente ascender á 6.
En"i%4 las compañías de bombarderos destacadas forma-
ron el regimiento 1cal de bombarderos, y en i6o,3 el regi-
miento de fusileros del rey, tomó el nombre de regimiento
real de artillería.

La invención de la pólvora y de las armas de fuego,
introdujo grandes alteraciones en la constitución de las
tropas; el antiguo método de táctica debió necesariamente
abandonarse; y á las fortificaciones conocidas hasta enton-

ces , incapaces de resistir al impulso de la bala, fue indisv

pensable sustituir otras de mayor solidez.

El uso de la pólvora y de las bocas de fuego, no pro-
dujo en un principio todo el efecto que debiera esperarse.
Casi al misino tiempo se estendió por la Europa y por el
Asia. Los ingleses, ios franceses, los españoles, los tur-
cos y los moros, fueron los primeros que emplearon es-
tos rayos terrestres; pero su efecto destructor no se cono-
ció á fondo basta la época de su perfección ; solo entonces
fue cuando inspiró aigun terror, en los sitios y en las bata-
Has. Este modo de combatir no se hizo familiar sino por
grados.

"f?Ks¡a6¡^5=r«*r^
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TREN BE ARTILLERÍA

MADRID. IHPHjESTA DE ÜJIAÑA, iSjo


